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¿Quién y con qué fines se  está dedicando a repartir panfletos en los cuales se amenaza de muerte a líderes de organizaciones sociales?  Durante los últimos dos años han circulado estas amenazas por oleadas, con intervalos de cuatro a seis meses, aumentado cada vez la lista de personas y organizaciones que son señaladas como indeseables, supuestos colaboradores de “bandidos”, “terroristas” o “narcoguerrillas”.  En el departamento del Cauca estos panfletos aparecieron firmados primero por las Águilas Negras, luego por Los Rastrojos y ahora la lista aumentada y corregida en el lenguaje, aparece firmada por el Bloque Carlos Vásquez Castaño.

Los integrantes  del CTI, Policía Judicial y DAS, que  acudieron el pasado 25 de marzo a la casa de Miguel Fernández – Presidente de la CUT en el Cauca – coincidieron  que los ladrones que habían entrado horas antes en realidad estaban interesados en información sobre las actividades del dirigente sindical y que no es descabellada la hipótesis que vincula este hecho con las amenazas recientes que incluyen su nombre en los panfletos. 

Con la misma firma del Bloque Carlos Vásquez Castaño en los últimos meses se han repartido amenazas a los estudiantes de la Universidad del Cauca y de otras universidades  y también a una larga lista de personas y organizaciones indígenas, afros y de defensoras de derechos humanos. 
En esta ocasión escogieron un nombre muy extraño para firmar los panfletos: mezclan el nombre de Carlos Castaño,  jefe asesinado de las AUC, con el de    Fabio Vásquez Castaño que fue fundador del ELN.  Este hecho y otros que se deducen de la manera como han completado las listas y de la oportunidad y destinatarios de las amenazas, permiten suponer que en medio de todo esto hay una mano invisible que aprovecha para hacer  operaciones de intimidación y terror que ya han significado muerte de personas, atentados  y desplazamiento de líderes hostigados.  

Los ministros del Interior y Defensa, lo mismo que el Vicepresidente, han manifestado en estos días que el gobierno y la fuerza pública han colocado entre sus prioridades la lucha contra esos grupos que llaman BACRIM y han respondido  que reforzaran  medidas de protección ante las crecientes  demandas desde la sociedad civil y a los requerimientos de congresistas de Estados Unidos.  Pero con toda razón se ha advertido que esas medidas serán eficaces si parten de un diagnóstico serio que reconozca la gravedad de la situación y valore los riesgos. ¿Las autoridades y la instancia de coordinación sobre BACRIM han avanzado en la investigación sobre posible vinculación o complicidad de individuos o unidades dentro de la misma fuerza pública? ¿Qué nexos existen entre el ascenso de las confrontaciones armadas en el sur occidente y en particular en el Cauca y la proliferación de amenazas a comunidades y lideres? ¿Las BACRIM amenazan por su cuenta o buscan cómplices entre autoridades que no han superado las tácticas de la guerra sucia?
Todos estos interrogantes deberían incluirse en la evaluación de las amenazas y en el diseño de respuestas. Podrían ser útiles en una mesa de diálogo que para el efecto reúna en Popayán a voceros de las organizaciones y lideres amenazados, delegados del gobierno, de las fuerzas armadas y de instancias de protección humanitaria. Mañana puede ser tarde. 
